
JOSÉ GRAS Y GRANOLLERS 

 
El perfil de un hombre profundamente humano y abierto plenamente a lo divino. Muchos le conocemos bien, aunque 

nunca le vimos, porque innumerables veces nos hemos asomado a la profundidad de sus palabras, que es como 

zambullirse en la hondura de su corazón. Pero, ¿quién fue realmente José Gras y Granollers? 

 

SU VIDA FUE MUY SENCILLA, COMO SON SENCILLAS LAS OBRAS DE DIOS.  

 

Nació en Agramunt, Lérida, un 22 de Enero de 1834 en una familia de agricultores pobres. Poco sabemos de su 

infancia, pues a él no le gustaba hablar de sí mismo; parece que fue un niño formal y piadoso, más amante del estudio 

que del juego. De lo que fue su vida de joven y adulto, dejemos que hablen quienes bien le conocían. 

♣ Alma sencilla de niño. Noble y bondadoso de ánimo, de una caridad inagotable y trato exquisito, sencillo, delicado 

de espíritu. 

♣ Fiel cumplidor del deber, recto y justo en el actuar, austero y trabajador 

incansable, con una energía que nunca supo del cansancio. Constante, 

enérgico, tenaz. Se abrió paso contra todas las corrientes que se le 

oponían. 

♣ Respetado y querido por sus compañeros de sacerdocio y por todos 

los que le trataron. 

♣ Enamorado defensor de los derechos de Jesucristo. Hombre de un solo 

ideal: el reinado de Jesucristo sobre la tierra, que fue el móvil de sus energías, 

el norte de sus acciones, el campo de sus talentos y el anhelo de su alma.  

♣ Activo propagandista de la Verdad. Con una fe viva y comprometida. 

♣ Apóstol incansable, sirvió a Dios con celo infatigable hasta el último instante de su vida. 


